
que la Biblia enseña claramente que uno de-

be ser bautizado para ser salvo. Al mismo 

tiempo, debe señalarse que en ninguna parte 

la palabra de Dios dice que "sólo el bautis-

mo" salva. Tampoco las Escrituras enseñan 

que uno puede ser salvo “solo por fe”, “solo 

por el arrepentimiento”, o por “solo por con-

fesar a Cristo”. Más bien, la Palabra de Dios 

nos dice en mandamiento, así como también 

por los ejemplos de conversión en el libro 

de los Hechos, que uno debe escuchar y 

creer en el evangelio de Cristo, arrepen-

tirse de pecados personales, confesar que 

Cristo es el Hijo de Dios, y ser bautizado 

para remisión de los pecados. Lea Romanos 

10:17; Hebreos 11:6; Hechos 17:30; Roma-

nos 10:10; y Marcos 16:16. 

No, no estamos hablando de “salvación por 

agua”, sino que estamos hablando de la sal-

vación que el Señor ofrece cuando cumpli-

mos con los términos o condiciones que Él 

ha establecido para que seamos salvos. 

Cristo es el Salvador y Él tiene todo el dere-

cho de decirnos que es lo que debemos ha-

cer si Él es quien nos salvará. Nosotros no 

estamos en posición de decirle lo que noso-

tros haremos o no haremos para ser salvos. 

No importa quién diga que podemos ser sal-

vos sin ser bautizados, o cuántos puedan 

enseñar que uno puede ser salvo sin ser bau-

tizado, el hecho es que el Señor dice que 

debemos creer y ser bautizados para ser 

salvos. Él es la autoridad, ¡Y eso lo resuel-

ve, de una vez por todas! Cuando creemos 

en Él con todo nuestro corazón, haremos todo 

lo que Él nos ha pedido que hagamos, y eso 

sin cuestionar ni debatir. 

Otra lección importante en el bautismo es que 

cuando morimos a nuestros pecados, y somos 

sepultados en las aguas del bautismo, para ser 

resucitados de una tumba de agua a una nueva 

vida en Cristo, estamos participando de la 

muerte, sepultura y resurrección de Jesús. 

(Romanos 6). 

No sea un ladrón y robe a los perdidos un 

mandamiento de salvación que el Señor 

mismo ha dado. 

 

“Las iglesias de Cristo os saludan” 

Romanos 16:16 
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¿El Ladrón En La Cruz? 

Por: J. C. Choate 

 

Las Escrituras enseñan clara y repetidamente 

que uno debe ser bautizado para ser salvo. 

Cristo mismo dijo que uno debe creer y ser 

bautizado para ser salvo (Marcos 16:16). 

Pedro dijo que es necesario arrepentirse y ser 

bautizado para tener la remisión de los pe-

cados (Hechos 2:38). En 1 Pedro 3:21, Pe-

dro escribió por inspiración que el bautismo 

salva, así como Noé y su familia fueron sal-

vados por el agua. 

A nosotros también se nos dice en la Palabra 

de Dios que el bautismo nos pone en Cristo 

(Gálatas 3:26-27) y añade a la iglesia (1 Co-

rintios 12:13). El nuevo nacimiento también 

involucra el bautismo ya que uno nace del 

agua y del Espíritu (Juan 3: 5). A la luz de 

todas estas Escrituras, ¿cómo podría alguien 

decir que una persona puede ser salva sin el 

bautismo? ¡Pero hay muchos que hacen preci-

samente eso! 

La gran mayoría del mundo denominacional 

enseña que el ladrón en la cruz fue salvo sin 

bautismo. El registro dice: “Y uno de los mal-

hechores que estaban colgados le injuriaba, 

diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mis-

mo y a nosotros. Respondiendo el otro, le re-

prendió, diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios, 

estando en la misma condenación? Nosotros, 

a la verdad, justamente padecemos, porque 

recibimos lo que merecieron nuestros hechos; 

mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate 

de mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le 

dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en 

el paraíso” (Lucas 23:39-43). 

Aunque no se dice nada sobre el bautismo del la-

drón, lo más probable es que lo haya sido. ¿Por qué 

creo eso? Porque Marcos nos dice que “Juan bauti-

zó en el desierto y predicó el bautismo de arrepen-

timiento para remisión de pecados. Y salía a él to-

da la tierra de Judea y los de Jerusalén, y todos 

eran bautizados por él en el río Jordán, confesan-

do sus pecados” (Marcos 1:4-5). 

Uno podría por lo tanto, concluir que el ladrón fue 

bautizado y luego se involucró en el robo que con-

dujo a su crucifixión. Esta no sería la primera ni la 

última vez que una persona vuelve a pecar después 

de arrepentirse. 

Considere además: ¡Este ladrón obviamente sabía 

mucho acerca de Jesús y tenía mucha fe en Él! ¿Te 

Preguntas cómo podemos saber estas cosas? 

¡Por sus propias palabras! Allí estaban ellos, los 

tres, sufriendo la muerte por crucifixión. Los discí-

pulos que habían estudiado a los pies de Jesús du-

rante tres años, lo habían abandonado atemorizados 

su fe en Él se había tambaleado gravemente. Pero, 

¿Qué es lo que dijo el ladrón? 

"¡SEÑOR!" y él tiene suficiente comprensión acer-

ca de la naturaleza espiritual del reino de Jesús, por 

lo que él suplica: "¡Acuérdate de mí cuando vengas 

a tu reino!" ¿Cómo supo el ladrón que la muerte de 

Jesús no sería Su fin, o que no le impediría conver-

tirse en Rey de Su reino? 

Sí, el ladrón entendió mucho sobre nuestro Señor. 

Él no era ajeno a sus enseñanzas y lo más 

probable es que se hubiera bautizado. 

Pero supongamos que no fue bautizado. Esto 

no prueba nada. Ciertamente esto no prueba 

que uno pueda salvarse hoy sin el bautismo. 

Ese ladrón vivió en otro período de tiempo y 

bajo una ley diferente a la que vivimos 

hoy. En ese momento Cristo todavía estaba 

vivo y ciertamente tenía el derecho de perdo-

nar al hombre y prometer salvarlo en el reino 

venidero. 

Pero con la muerte de Jesús en la cruz, una 

nueva ley fue introducida, la ley de Cristo, tal 

como se revela en el Nuevo Testamento. No-

sotros hemos estado viviendo bajo esa ley 

desde la muerte, sepultura y resurrección de 

Cristo. No podemos volver a la ley que estaba 

en vigor antes de la muerte de Cristo y obede-

cer esa ley y esperar ser salvos. No podemos 

cambiar las leyes a nuestro gusto. 

El hecho es que, algo anda mal cuando vamos 

a las Escrituras y tratamos de compensar 

un mandamiento al afirmar que seguimos 

a otro. 

No existe tal cosa como como que el Señor 

nos diga que debemos obedecer ciertos man-

damientos para ser salvos, y entonces noso-

tros buscar un pasaje de las Escrituras o un 

ejemplo de alguien que es salvo sin hacer lo 

que el Señor ha mandado, y por nuestros 

"hallazgos" querer cancelar la necesidad de 

obedecer a Cristo. 

En la primera parte de este artículo se dijo 


